Encuentro 4.
“Lavados e iluminados”

(Hbr 10,32)

1.- AMBIENTACIÓN
Probablemente este es  el encuentro  que prepara inmediatamente la celebración del bautismo. El ambiente se adorna de manera que signifique fiesta. En la pizarra habrá imágenes que expresen el desierto sin agua y otras llenas de vegetación; personas que se están bañando; un feto humano en el seno de su madre, etc. También la imagen de un bautismo. En la mesa, además de la Biblia, el recipiente del agua, la crismera, el cirio pascual y una vela; una vestidura blanca o paño blanco. Un letrero puede decir: “Lavados e iluminados”.
2.- Objetivo Y CONTENIDO
Conocer el significado de los elementos propios de la celebración de la liturgia bautismal e involucrarse en ellos.
3.- ACOGIDA
Si este encuentro es, necesariamente, el último, la acogida será calurosa; podría haber una sencilla convivencia al final. La idea sería tener otro encuentro después de la celebración del bautismo. En este caso la convivencia  se realizaría después.

Como siempre se inicia el encuentro “en el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén”. 
Los catequistas pueden preguntar brevemente a los presentes cómo están; cómo pasaron la semana; como realizaron la misión asumida en el encuentro anterior.

En  el caso de que hayan invitado a los padrinos, presentarlos a los participantes.
4.- NUESTRA EXPERIENCIA


Comenzamos hoy día, dialogando sobre el “agua” y su eficacia: invitamos a los presentes que vayan diciendo cuáles son los efectos del agua:
· ¿Por qué no hay vida en el desierto?... (mostrar las imágenes de la pizarra).
· El agua es fuente de vida… también el feto humano se gesta en el agua…
· El agua quita la sed…refresca 
· El agua lava las manchas, purifica, limpia.
· Sin agua no hay vida para nadie.
5.- EL ANUNCIO

Jesús eligió el agua para dar la nueva vida de los hijos(as) de Dios.
En el evangelio de San Mateo leemos este texto importante.

“Acercándose Jesús (resucitado) les dijo: Yo he recibido todo poder en el cielo y en la tierra. Vayan, y hagan que todos los pueblos sean mis discípulos: bautícenlos en el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo; y enséñenles a cumplir todo lo que yo les he mandado. Y yo estaré siempre con ustedes hasta el fin del mundo” (Mt 28,18-20).
La Iglesia, obediente a este mandato de  Jesús,  bautiza todos los niños y las niñas, que son presentados con fe por sus padres y padrinos.

Celebra el bautismo también con jóvenes y adultos que lo solicitan, después de una prudente preparación.

· ¿Han participado ustedes en algún  bautismo?
· ¿Qué recuerdan? ¿Han visto qué  hace el sacerdote en el momento de bautizar?
· ¿Qué palabras pronuncia? (Mostrar diferentes imágenes de bautismos).
El sacerdote derrama tres veces el agua en la cabeza del niño o de la niña, diciendo: “N. N., Yo te bautizo en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo”.

Es  el momento esencial y más importante del sacramento. Todo lo que se hace antes es para prepararlo y todo  lo que se hace después de este momento central  es para complementarlo.
Después de este momento es deseable aplaudir con entusiasmo.
· ¿Qué les parece? ¿Qué ha sucedido? ¿Qué compromiso surge para nosotros?
A continuación el sacerdote rezando, unge en forma de cruz la frente de los niños con un aceite especial, bendecido por el obispo, que se llama “Crisma”.  (Se puede mostrar la crismera que contiene el santo Crisma).

En ese momento de la unción, el Espíritu Santo consagra a los niños como profetas, reyes y sacerdotes.
Profetas para anunciar las maravillas de Dios,

Reyes servidores de sus hermanos, como lo es Jesús, que dio su vida por nosotros,
Sacerdotes para participar en la eucaristía y en los demás sacramentos.

· Estas formidables realidades de la fe ¿qué tienen que ver con nosotros? ¿Cómo nuestros hijos, una vez bautizados,  pueden ser en la  vida: profetas, reyes servidores y sacerdotes?

· Conversemos y hagamos ejemplos.
Luego el sacerdote le impone o bendice la vestidura blanca a los bautizados dirigiéndose a ellos con estas palabras: “Hijos queridos: ya son creaturas nuevas y se han vestido de Cristo. Esta vestidura blanca sea signo de la dignidad de cristianos. Ayudados por la palabra y el ejemplo de los suyos, consérvenla sin macha hasta la vida eterna.

· ¿Por qué el color blanco?
· ¿Qué compromisos se siguen de esto para nosotros?

En fin, el sacerdote señala el Cirio Pascual que representa a Jesús resucitado, luz del mundo. El Papá o el Padrino u otra persona enciende del Cirio Pascual la  vela que han traído y la mantienen levantada.
El Sacerdote se dirige al niño(a): “Recibe la luz de Cristo”.
Luego dirigiéndose a los padres y padrinos: “A ustedes, padres y padrinos, se les confía el cuidado de esta luz para que aumente. Que estos niños, iluminados por Cristo, caminen siempre como hijos de la luz y, perseverando en la fe, puedan salir con todos los santos al encuentro del Señor”.
· El grupo comenta el compromiso que asumen los padres y padrinos en relación a la fe de los niños.
· ¿Qué significa y qué implica para los  bautizados ser luz del mundo?
6.- NUESTRA RESPUESTA

· Vamos ahora a expresar nuestros compromisos cristianos. Los mismos que profesaremos el día del bautismo. Entonces lo haremos también en nombre de nuestros hijos(as) que todavía no lo pueden hacer por ser muy pequeños. Lo harán cuando personalmente cuando celebren la eucaristía y la confirmación.
· Nos ponemos todos de pié.
Queridos hermanos: 

¿Prometen seguir a Jesucristo y practicar sus enseñanzas?  Sí, prometo.
¿Prometen amar a Dios, que es nuestro Padre y al prójimo como el Señor nos ha enseñado? Sí, prometo.
¿Prometen renunciar al espíritu del mal, y a todo pecado que nos aparta de Dios? Sí, prometo.
¿Creen en Dios Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra? Sí, creo.
¿Creen en Jesucristo el Hijo único de Dios, que nació de santa María Virgen, murió en la cruz y resucitó de entre los muertos? Sí, creo.
¿Creen en el Espíritu Santo, en la Santa Iglesia católica en la resurrección de los muertos y en la vida eterna? Sí, creo.
Ésta es nuestra fe. Ésta es la fe de la Iglesia que nos alegramos de profesar en Cristo Jesús, Señor nuestro. (Aplausos).
Ahora vamos a pedirle al Padre Dios que bendiga a nuestros niños y niñas quienes recibirán pronto el don del bautismo:
“Dios, Padre bondadoso,

fuente de bendición y defensor de los niños, que enriqueces y alegras a los esposos con el don de los hijos frutos del amor generoso; mira con bondad a nuestros niños y niñas y, ya que han de nacer de nuevo por el agua y el Espíritu Santo, dígnate bendecirlos, a fin de que sean partícipes de tu reino y aprendan a alabarte con nosotros en la Iglesia. Te lo pedimos por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.
7.- NUESTRA MISIÓN


Esta semana nos comprometemos a  preparar la fiesta del bautismo del hijo(a), no sólo en lo material, sino espiritualmente, especialmente con la oración de cada día: a nuestro Padre, a la Virgen María y bendiciendo con la cruz en la frente a nuestros niños(as).
8.- BENDICIÓN DE ENVÍO

“Bendito seas, Dios Padre nuestro por estas familias: haz que sus miembros reciban los dones de tu Espíritu Santo y que tu bendición se haga patente en ellos por su amor mutuo y la paz que solo tú puedes dar. Te lo pedimos por Jesucristo, nuestro Señor. Amén”.
Y ahora, si es el último encuentro, una alegre:
9.- CONVIVENCIA
Advertencia 

En el caso que se realice el quinto encuentro, se puede invitar a todos los niños bautizados y los  padrinos y familiares que lo deseen. Se trata de un encuentro importante, pues la Pastoral del Bautismo no termina, sino que debe   seguir y para esto es conveniente que todos participen  a fin de que la familia crezca en la fe y los frutos del bautismo  sean  abundantes.
Hay que preparar este encuentro con dedicación y anterioridad.
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